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CDÜIIIO lis burila!! k to gitino... 
En todos los periódicos se refleja 

la preocupación p')r los sucesos de 
Méjico. La mayoría, para expre-
sirla convenienternente, apelan al 
cliché de la perfidia yanqui, de la 
i isaciable codicia norteamericana 
que ha ido acaparando toda la ri
queza de los mejicanos y que aho
ra da el golpe supremo, alzándose , 
con el santo y la limosna. No deja 
di saür, como es natural, la doctri
na de Morroe, á que se dá una im
portancia de causa, cuando á lo su 
ino sólo puede tenerla como expre 
sióii formularia del poderío de los 
Estados Unidos y de la notoria in
capacidad de nuestros hermanos 

rrores de !a semana sangrienta de 
Biirceiona, el abominable crimen 
de Cullera y otros mil incidentes y 
episodios, damostrativos de que fie
ras de la misma carnada, ó de peor 
catadura, anidan en nuestra tierra 
y están dispuestos siempre á ensan
grentaría y destrozarla, ni más ni 
menos que los políticos de allende 
hacen en ia suya. De U debilitación 
del patriotismo y del inslinto colec
tivo de conservación dan cumplido 
testimonio entre nosotros esas infa
mes propagandas que por medio 
del mitin y de la Prensa se realizan 
constantementf:. 

¿Por qué no han llegado aquí to
davía al exrremo que en Méjico? 
Pues pura y sencillamente merced 
á la M marquía y al Ejército que es 

del nuevo mundo para constituir su brazo robusto. Supongamos por 
naciones fuertes. Finalmente, tara 
poco faltan en la Prensa de ayer 
esos gritos de aleotadora esperan-
z i q u e suelen darse, cuando nada 
halagüeño y alentador se descubre 
en el horizonte. No deja de ser cu 
rioso á este propósito el cierre del 
artículo de fondo de «El Imparcial» 
«El desembarco en Veracruz, dice, 
puede ser el primer pase hacia la 
ruina del imperialismo republi
cano». 

Sí puede serlo; pero nada indica 
en el momento presetjte que vaya 
á serlo. Y aunque la realidad nos 
reservara esa contingencia impre
vista, nadie podría con justicia lla
mar imprevisores ó fantásticos á 
los que ahora presumen lo contra 
rio. Juzgando racional y prudente
mente de las cosas, lejos de pare
cer ese desembarco el primer paso 
hacia la ruina del imperialismo yan
qui, parece uno más y niuy decisi
vo en su desenvolvimiento y expan
sión y quizás de los últimos de la 
iiidependencia mejicana. 

Claro que, es de todo punto im i 
pjsible que Méjico vaya á salir de ! 
este lance convertida en una coló- | 
nia norteamericana, por el estilo | 
de Puerto Rico, ni en Estado fede- ' 
ral como Tejas. r*ero con una «in
dependencia mediatizada», al te
nor de la que disfruta Cuba, es pro
babilísimo casi seguro que saldrá, 
Y es igualmente lo probable que la •• 
actual generación mejicana, tanto I 
de las activas é industriosas coló- i 
nias extranjeros que allí trabajan, | 
con el perfecto derecho que tiene | 
todo hombre de hacerlo donde le i 
parece bien, como de la población '' 
n icional que ha entrado ya por es ' 
tas vius del trabajo y del orden, 
encuentre admirablemente una li
mitación de soberanía que tenga 
por Inmediato efecto limitar á los i 
políticos y politiicastros mejicanos j 
el derecho de tener desencadena- ! 
dos sobre subre el pais los horrores ' 
de una anarquía sangrienta que 
aúa en ios tiempos del emperador 
Motezuma hubiera sido intolera-
b e. : 

Km lo que nada hemos visto en ; 
nuestros periódicos, es de la com
paración que salta á la vista, al 
contemplar la presente situación 
de Méjico, con nuestra Patria. Los 
mismos gérmenes morbosos que 
han actuado allí activamente, ha5;-
11 ei extremo de producir una en
fermedad social tan intensa que 
hUce apetecible á los mejores ciu
dadanos la intervención extranjera 
y la tniediación de la soberanía», 
actúan en nuestro cuerpo nacional, 
y con no menor actividad que 
allá. 

Ni la nueva ni la vieja España 
pueden echarse nada en cara por 

un momento que desaparecen estas 
dos instituciones utelares; que ya 
no hay Monarquía ni Ejército dis
ciplinado, y estsmos lo mismo, 
exactamente lo mismo que en Méji
co. Unos por dar rienda suelta á 
sus instintos revo'ucionarios, otros 
por ambición, otros con ei buen fin 
de poner orden y reprimir á los ma
los, es el hecho que entre todos 
converíirírimos á la Península en un 
campo de Agrarranfe, y que nos 
fusilaríamos sin piedad, y haríamos 
imposible la vida regular y ordena
da de nadie dentro de nuestra fron
tera. Resultado: que al poco tiem
po se haría necesaria, y lo que es 
más triste, apetecible para los más-, 
la inlervenciói) extranjera y la me-
dianizrición de la sobe ai^ía. 

Tal es el punto de vista en que 
nos conviene colocarnos para con
siderar lo que actualmente pasa en 
Méjico, y sacar de ello alguna con
secuencia provechosa. 

Madrid li5-9 m. 
Los cablegramas recibidos de Mé

jico manifiestan que las fuerzas de 
¡os c>)nstitucionalistas, se han pues
to resueltam nte al lado del Gobier
no para defender la independencia. 

El general Pancho Villa, se ha 
encariñado de sostener la campaña 
contra los yankis, en la parte Norte. 

Se han puesto á sus órdenes to
dos los jetes y las fuerzas afectas á 
Huerta. 

Oíden pa a el domingo día 26 de 
Abril. 
DdblenJo empezar en este día los 

exámenes para exploradores de se
gunda, se hilla án los subinstrncto-
res de los grupos primero y segun
do á̂ las ocho de la mañana en la 
pUza de E paña para salir á las ór
denes del Jefe da Exploradores y 
practicar las pruebíis necesarias. 

Los grupos primero y segundo se 
reunirán frente á la Sociedad Eco
nómica para salir á las ocho y me
dia, marchando á las inmeJiaciones 
de |i casa de don Juan Dorda don 
de establecerán el campamento, em-
pezando por patrullas el repaso de 
las pruebas para el examen que se 
verificará cuando llegue al campa
mento el Jefe de Exploradores. 

Siendo la puntualidad una de las 
principales condiciones que ha de v 
tener el explorador, los grupos par
tirán á la hora exacta marcada, to
mando nota el instructor de los pre-

rán al Tiro Nacional, donde alas 
órdenes del señor Presidente harán 
ejercicios de tiro. 

El cuarto grupo se dirigirá á las 
inmediaciones del monte Atalaya 
reuniéndose para la marcha en la 
plaza de Santa Catalina frente al 
Ayuntamiento, para marctiar á la 
misma hora que los demá3 grupos. 

Cartagena 25 de Abril de 1914.— 
Por orden del Comité, el Jefe e Ex
ploradores, José de Arancibia. 

De exirangis 

[IM 
En el número cincuenta 

de mi calle, vive Doña 
Basilia, con su esposo 

don Sebastian Z-iragoza, 
y su hija doña Virtudes, 

que padece musifobia, 
ó sea apego á las musas 

y á las musarañas lóbregas. 
La madre es tan cascarrabias, 

que no pasa media hora 
del día, y aún de la noche, 

sin que me chille estentórea. 
La niñ i, es más fea que 

don Picio y su ilustre próji-
(ma, 

y se inspira en lo más mínimo, 
para espectorar sus odas. 

Tiene novio medio himples, 
que habla más que una co-

y se llama Rigoberto (torra, 
de Cáceres y Segovia. 

Anteayer, atatdecía, 
y la jovenciiia tdrtela 

declamábale a! galín 
unas redondillas postumas. 

El ola, entontecido, 
las metáforas diabólicas, 

y la suegra vigilaba 
medio dormida ú absorta. 

El entusiasmo del chico 
crecía con cada estrofa; 

los ronquidos de I? madre, 
poblaban las casas próxi-

Por fin, el paroxismo (mas. 
de la admiración neurótica, 

Rigoberto levantóse 
de la .silla, y dio á su novia 

dos fenomenales besos 
en la mitad de la boca. 

Asustóse la poetisa, 
despertó la suegra atónita, 

y ai comprenderlo ocnrrido, 
montó de improviso en cóle-

—Caballero, por lo visto, (ra: 
abusa V. de nosotras. 

—Doña Baí-ilia, yo... 
- Usted está aqui de sobra. 

—Mamá, o rae dej !s huérfana... 
—•Virtudes, vetea la porra... 

—Voy á tomar sublimado... 
—Tome Vd. la puerta, go-

(mia, 
X. Y. Z. 

Un banquete 
Madrid 25 9-m. 

Los mauristas madrileños obse
quiaron con un banquete, al Presi
dente de la Juventud de Barcelo
na. 

El acto resultó muy brillante, 
pronunciándose entusiastas brindis 
en favor del triunfo de los ideales 
que defienden. 

seiites y no será admitido á examen 
este concepto. Si fué tan escanda- i ei Explorador que no figure en esa 
losa la sublevación de Huerta con- 1 lista. Sin escusa, llevarán todos los 
tra Madero y el asesinato de éste, j 
si son tan horribles ios crímenes de ' 
Villa y de otros cabecilias que se ' 
están luciendo en Méjico, nosotros ! 
tenemos las tentativas de regicidio, ' 
el asesinato de Canalejas, los ho- ' 

Exploradores según está prevenido, 
papel y lápiz. Los ciclistas concu
rrirán sin máquina. 

El tercer grupo y el sexto se ha
llarán formados á la misma hora en 
la plaza de San Francisco y marcha-

zainjfi; 
PLOMO, 17-18 9. 
P L \ T A , 29-2/32. 
ZINC. 21-10. 

INTERIOR, 7Q'35 
PARIS. 6-10, 
LONDRES, 26'68 

ío \m\ k D. R̂ cami Codiriíi 
Suscripción popular para regalar 

las insignias de la Gran Cruz del 
Mérito Agrícola al Excmo. Sr. don 
Ricardo Codorníu. 

Ptas. 

Suma anterior . . . 146 
Don Antonio Gutiérrez Soto . 2 

» L;!Ís Gutié rez Martínez . 
» Fraacisco Linares Burfon. 
» José Rosique Serrano . . 
» Pedro Pagan Alendiola. . 
» José Martínez Angosto. . 
» Cayetano G a r d a Gómez. 
» Pedro Linares Giménez . 
» Petlro Quirós Rodenas. . 
> Rosendo Garrido Angosto. 
» Juan García Albaladejo . 
» Pranclsco Perona Albala -

^ñ'^- • , 
» Agustín Garrido Angosto. 
» Juan Martínez Sánchez . 
» Antonio Solano García . 
> Vicente Martínez Gorce-

lán 
» Ramón Martínez Oorce-

rán 
» Mariano Heredia Parra . 
» Francisco Nuñez Delgado. 
» Mariano Ros López. . . 
» Juan Conesa Pérez. . . 
» Fulgencio Cobacho Cega

rra 
» Celestino Martínez An -

gosto 
» Juan Conesa Conesa . 
» Santiago Gómez Delgado. 
» Juan Miguel Arcos López. 
» José Ros Díaz . . . . 
» Diego Garres Sánchez. . 
» Qinés Moreno García . . 
» Evadió Condes Romero . 
» Pablo Hei nández Menor -

gues. . , r . . . . 
» (Jarlos Fuentes Aicolea. . 
» Antonio Mad. id Previno . 
» Evadió Candel Juan . . 
» José Garrido Pastor . . 
» Lázaro Balanza Andreu . 
» Pedro Saez Ballester . . 
» Crecencio Celdrán Madrid. 
» Pedro Garrido Angosto . 
» Francisco Osete Acaraz . 
» Ptdro Flores Caparrón . 
> Manuel Aimela Rodríguez. 
» Diego García Guillermo . 
> José Gaicía Méndez . . 

Total: ptas . . . . 191 

(Continuará). 

Teatro Principal 
Como tenemos anunciado á nues

tros lectores, esta noche hace su 
debut en nuestro principal coliseo, 
la compañía Pa'ermo y Chefalo. 

Tendrán lugar dos grandes sec
ciones, la primera á las 6 y 1|2 y la 
segunda alas 9 y 1[2. 

Dados los méritos de los artistas 
que forman la compañía y la pre-
s ntación magestuosa conque eje
cutan sus trabajos, esperamos 
que el teatro Principal cuente por 
llenos todaá las secciones que ten
gan lugar en los cuatro únicos días 
que actuará la compañía en Carta
gena. 

Comentarios 
Bien dice el adagio, que quien á 

hierro mata, áhierro muere, 
Julio el soberbio, el que pretendió 

dar una puñalada trapera á nuestro 
digno Alcalde, con la cooperación 
y ayuda de los individuos que for
man esa mayoría suya, de la que 
tanto alardea, sufrió „ayer otra pu
ñalada, pero no en la forma cobar
de con que éi preparó el crimen de 
lesa dignidad, sino cara á cara , 
bis á bis, como lo hacen los hom
bres de honor. 

El Sr. Pérez Lurbe, que milita 

en esa mayoría que tan desacerta
damente dirige el hermano del fra
casado, demostró ayer en el cabil
do municipal, que no se doblega, 
que no obedece, ni obedecer puede, 
ios mandatos del que, constituido 
en jefe de la mayoría del Ayunta
miento, antepone su medro perso
nal, su soberbia y sus falsos juegos 
políticos, por la prosperidad y pjr 
el engrandecimiento de Cartagena. 

El Sr. Pérez Lurbe, convencido 
por las manifestaciones sinceras 
del Sr. Tapia; por los razonamien
tos que tan acertadamente hizo el 
.Sr. Espín, acerca de ¡a injustificada 
moción presentada por los conce-
jfdes bloquista^í contra el digno al
calde Sr. Tapia; en un momento 
digno de alabanza, enarboló la 
bandera, no de por la Libertad y 
Cartagena, que tanto han vocife
rado los vasistas, si no la bandera 
de Paz y Coneodia, para que todos 
unidos, olvidando las rencillas po
líticas, colaboren por la Adminiá 
tración municipal, que tan falta es
tá de hombres, como el Sr. Tapia, 
que por ella se sacrifiquen. 

No me importa, dijo gallardamen
te el Sr. Pérez Lurbe, que mis ami
gos políticos me censuren porque 
pido que la moción sea retirada, 
no me importa, nó; lo pido así, mi
rando á Cartagena, á ia que todos 
debemos mirar por su engrandeci
miento. 

V ante tan nobles y leales mani
festaciones de uno de los firmantes 
de aquella moción, Julio el Sober
bio y Diego el de las Vides, pre
tendieron protestar de la proposi
ción hecha por el Sr. Pérez Lurbe. 

¿Es esto colaborar por la Liber
tad y por Cartagena? ¿Son estos 
los ediles del pueblo? 

Y la iniciativa del Sr. Pérez Lur
be en pro de la Moral y Cartagena, 
repercutió en los concejales blo-
quistas, no vasisías, señores An
dreu (D. F.) y Alcaraz (D. R.), que 
en unión del Sr. Pérez Lurbe, vo
taron con los concejales liberales 
y conservadores, en contra de sus 
compañeros de la mayoría. 

En cambio muchos de los firman
tes que escucharon las nobles ma
nifestaciones del Sr. Tapia, que 
quedaron convencidos de la vera
cidad de cuanto expuso el Sr. Es
pín, y de la nulidad y soberbia de 
Julito, no tuvieron el valor suficien
te para votar lo propuesto por el 
Sr. Pérez Lurbe que fué ayer el 
Iris que brilló por unos momentos 
para disipar las asperezas, para 
conciliar la Paz, y para que en los 
cabildos municipales se alejen las 
pasiones políticas y se colübore 
para beneficiar á Cartagena. 

A Vaso el menor no le convenía 
esa concordia y por eso se opuso 
tenazmente á la forma noble, pa
triótica, caballeresca qne propuso 
el Sr. Pérez Lurbe. 

El desengaño que ayer sufrió el 
jefe de ia mayoría bloquista fue 
grande, así como grande es ti 
aplauso que á los tres bloquistas 
Indicados ha tributado la opinión 
desapflisíonada. 

El vasismo está muerto. 
Julio el Soberbio es el autor del 

asesinato. 
El que escupe al cíelo le cae en 

la cara. 
El que á hierro mata, á hierro 

muere. 

les conseíiiíiliiresje Muzarrili 
El corresponsal de «La Tierra» 

en Mazarrón, inserta en dicho dia
rio una crónica, que bajo el mismo 
epígrafe que encabeza estas cuarti
llas, hace una serie de afirmaciones 
á cual más peregrinas y fantásticas. 

Dice en primer térniino que el 
partido conservador de Mazarrón 
no queriendo aguantar la dictadura 
impuesta, no dice por quien, deser

ta casi en masa, quedando reducido 
en la actualidad al Alcalde y sus 
criados. 

La votación obtenida en las pa
sadas elecciones por los señores 
Diputados demuestra la falsedad de 
la noticia. 

Afirma también que cuatro con-
ce/ales conservadores se han pasa
do con armas y bagajes al enemigo 
y al no dar los nombres de estos 
traidores á su causa, entendemos 
que la afirmación es falsa, puesto 
que un corresponsal que tiene por 
norma de conducta el desprestigio 
de reputaciones legítimas no deja
ría pasar la propicia ocasión que se 
le pr-esenta. 

Solamente, estampa el del señor 
Muñoz García sin duda para distin
guirlo y por qué eso, si es cierto. 
Este Muñoz García hasta hace po
co conservador es hoy vasista. 

Pero se nos ocurre preguntar ¿Si 
este señor debe el acta á la volun
tad de los electores conservadores, 
al dejar de pertenecer á este parti
do no le dice la más elemental deli
cadeza, que ese acta debe ser re
chazada? 

¿O es que quiere, traicionando la 
honrosa distinción que los conser
vadores le hicieron zaherir la recta 
administración de sus antiguos afni-
gos, entorpecer con desplantes y 
palabras de pésimo gusto la cordial 
armonía de los partidos guberna
mentales y volver sus armas con
tra los generosos pechos y los po
tentes brazos que le elevaron del 
anónimo montón de las nulidades? 

El Sr . Muñoz García no debe 
exponerse á que se ponga en duda 
por nadie su sentido moral, su cri
terio desinteresado, su honradez 
pública y privada, y para eüo es ló
gico que debe presentar cuanto an
tes la dimisión del cargo que hoy 
ostenta, si quiere continuar siendo 
moral, desinteresado y honrado. 

O somos ó somos. 
¿No lo entienden ustedes así? 

CORRESPONSAL. 

i l i coBsljliicJígjIel Ctniresi 
Madrid 25-9 m. 

Interrogado Besada sobre la cons
titución del Congreso ha manifesta
do que todos los dictámenes de las 
actas pendientes figuran en el orden 
del día. 

Confía en que se aprobarán hoy 
para que se constituya la Cámara el 
lunes. 

La responsabilidad de la tardan
za pertenece únicamente á los dipu-
tados que prolongan la discusión. 

CUENTO D ^ r S A B A Ü o " " " 

E l i de ariiei 
—Para que vea usted, marqués— 

decíi Llura recostada negligente
mente en un sofá del palacio de los 
Juques, donde se celebraba un bai
le,—yo rara vez me alejo de mis 
gusto pueblerinos. He nacido en 
una rústica casita, he pasado al í 
!ii¡ niñez y parte de mi juventud, 
allí he tenido mi primer amor. ¿Por 
qué he de negar todo esto? Por 
suerte ó por desgracia, que pot ¡r 
tan unidas en ia vida las comíundi-
mos á veces á pesar de ser todo lo 
contrario, me casé con un rico aris
tócrata; y por desgracia, créalo, 
marqués, per desgracia, he venido 
á este Madrid á frecnentar los gran
des salones, á vestirme h la última 
moda, á pescar en automóvil; he pa
sado, en fin, de la íntima tranqui i-
dad y amena poesía de aquellos lu
gares, al desasosiego y mentirn de 
lo que llaman «buena sociedad». 

—Pero, Laura; ¿tan descontenta 
está usted entre nosotros?—repuso 
el marqués, mirando con extrañeza 


